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Adéntrate en las páginas de "Historias de Terror en la Oscuridad", una colección aterradora de thrillers de misterio y suspenso en español. Con 91 páginas de pura intensidad, serás transportado a un mundo donde los secretos ocultos y el terror se entrelazan. Prepárate para una experiencia inmersiva y desafía tus miedos más profundos mientras te sumerges en estas historias escalofriantes.
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Capítulo 1

Historia de terror
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Tomas un muchacho de escasos 15 años arreaba el par de vacas de su abuelo Raul por aquellos inescrutables y empinados senderos de Onish, un pueblo al este de Alemania de 1850...

Tomas había crecido en aquel lugar, y no le daba miedo salir por las tardes a correr por las cuestas. Y es que en aquel asentamiento sobre el bosque se levantaban apenas unas doce casillas rudimentarias entre ellas las del viejo abuelo Raúl, y su aventajada esposa doña candelaria...

El muchacho había crecido con ellos luego de que su madre muriera “en extrañas” circunstancias en un cabaret. El tío Raúl decidió irse de Hanóver donde vivían luego de aquel suceso... no quería que le recordase nada de aquella ciudad.  Por lo que agarró a su esposa y su sobrino de cuatro años y se marchó a unos acres de tierra que le había heredado décadas antes su bisabuelo.

––––––––
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-Abue Raúl, dijo el muchacho en modo cuando por fin llegó a casa. al fondo se podía ver a al viejo refunfuñando, batallando por encender el fogón donde solían preparar los alimentos.  

Aquella casa era enorme, no por nada el viejo Raúl se había dedicado los últimos años a la construcción de casas se madera en Múnich, y en aquel bosque sobraba la madera. Por tanto, había construido la casa de sus sueños. Un gran patio se abalanzaba a los alrededores, y casillas de gallinas se vislumbraban por doquier...

-Tardaste demasiado, se escuchó decir al anciano, que no pasaba los setenta, pero igual ya se le miraba el paso del tiempo...

-Disculpe abue, es que...

-Es que nada, respondió en tono amargo mientras continuaba en su haber con esos leños que no encendían. 

Y es que era iracundo y golpeador, a Raúl le solía pegar cuando era más pequeño, aunque a esta edad ya solo le insultaba, a la que, si le daba sus latigazos por lo menos cada semana, era a su esposa Candelaria, por recordarle el pasado de como la conoció.

-Mañana tienes que ir temprano por la vaca más vieja la venderé, no tenemos dinero, y tenemos que ir el sábado a comprar víveres, los quesos últimos no se vendieron, y necesitamos dinero. De repente vociferó.  Tomas asintió, y se fue con su abuela que miraba a sus espaldas temerosa como siempre de como reaccionaba su esposo.

-Lo siento abue Mati, abue últimamente anda más enojón que de costumbre.

-Ya envejeció de más hijo, y ya sabes como suelen ponerse... ¡vamos! ven a comer, que te preparé los guisantes que tanto te gustan-.

Fiel a la orden, Al día siguiente, el muchacho se levantó muy temprano y camino todo aquel largo trayecto para hacer lo que le había dicho su abue.

Aquella vaca vieja que iba vender su abue era su mejor amiga, la había llevado a pastar y la había ordenado los últimos 8 años, y no quiso decirle nada a su tío, pero él no quería venderla.

-Lo siento mucho mi querida amiguita yuyis, como se llamaba la vaca - le dijo mientras le acariciaba la cabeza...  no quería que se convirtiera en filetes en el mercado, pero si no hacia lo que decía, quizás una golpiza se llevaría, y obviamente tenía que llevarla. 

-Bueno, coste que yo no quiero venderte yuyis, - le dijo una vez más.  De pronto volteó a un lado de aquel llano buscando a las otras dos vacas, que corrían mejor suerte por ahora, ya que eran más jóvenes, producían más leche y eso se traducía en dinero.  Y es que no era raro que no estuvieran a la vista ya que solían siempre andar detrás de los árboles de toda aquella zona, pero no se iban por lo regular demasiado lejos... 

-Bueno, donde estarán estas, - susurro para sí.  Para acto seguido gritar los nombres nuevamente de: invi, Tesita, ¿dónde están vaquitas?  Por lo regular siempre respondían con ruidos o bramidos, pero esta vez no hubo nada, tras repetidos llamados.

-Espérame aquí Yuyis, sigue comiendo iré aquella mancha de árboles, tal vez este ahí... ¡donde se habrán metido estas condenadas!

Para el muchacho aquello no era nada inusual, otras veces había durado hasta una hora buscándolas, por lo que no estaba para nada preocupado, pero, cuando llego aquella mancha de árboles y de terreno un poco escabroso, el miedo comenzó a invadirle sutilmente. Sobre los troncos de los árboles yacían múltiples salpicaduras de sangre seca, pero pese a ello se miraba espantosa y con el juego de sombras de aquel lugar; se ponía la piel de gallina, tomas no era nada nervioso, pero aquello no le estaba gustando nada.

Por un instante en su mente pensó que quizás se trataba de una manada de lobos, al cruzarse aquel pensamiento miró el suelo y agarró un palo de madera por si acaso.  Estaba un poco tieso de la impresión, quería controlarse, pero no podía. Dio una fugaz mirada a donde habia dejado a Yuyis, pero ya no estaba ahí.

-Qué demonios Yuyis, te dije que no te movieras- susurro para sí. 

-Condenada vaca.  Luego de respirar un poco y autoconvencerse de que aquello no tenía que ver con sus vacas, y que a lo mucho se trataba quizás de ciervos heridos o algún cazador del asentamiento donde vivían, aunque pensándolo bien no era típico, el único que sabía que tenía un viejo rifle de caza era don Abundio, pero que ya no solía cazar luego de haber quedado ciego de un ojo,  por lo que tras considerarlo, aquello no le parecía lógico.

Tragó saliva y se quedó mirando entre los árboles cuesta abajo. Luego de minutos de no ver nada extraño a su alrededor, decidió bajar por el otro lado de la mancha de árboles para buscar un poco en los desfiladeros a las vacas, aunque esta vez lo hizo sin ruido.  Su miedo había bajado, pero temía que en dado caso un depredador estuviera al acecho no llamar la atención. Iba con el palo en la mano, igual en todos esos años nunca habían tenido problemas con lobos, por eso se consolaba de alguna manera.

-Es mucha sangre, susurró. -los coyotes que se comen las gallinas de abue Matilde suelen dejar sangre, pero esa es demasiada no creo que sean perros... esta algo seca, pero fue de hace menos de una hora, pensó.

Mientras sus pies atravesaban la densa vegetación cuesta abajo, de pronto algo detuvo de golpe su caminar, y es que lo que tenía frente a él, era una escena espantosa.  A unos 15 metros a lo mucho entre algunos árboles con pocas hojas; yacían dos vacas completamente destrozadas, abiertas por la mitad y sus tripas vaciadas, era un acto espantoso.

Tomas se quedó helado, su palo incluso se cayó de su mano de la impresión. El muchacho trago saliva mojando su boca seca. Se puso de cuclillas y se escondió entre la vegetación, solo su cabeza y un poco de sus hombros sobresalían en aquel follaje semiseco.

-Santo Dios ¿qué es eso?  Invi Tesita, ¿qué les pasó? -se preguntó susurrando para sí, mientras intentaba de apoco alejarse, pero le era imposible por la resbaladiza cuesta.

- Les cortaron la cabeza – pronuncio para si entre labios. 

- Malditos lobos han deber sido ellos. Tengo que irme de aquí. 

Dio una mirada panorámica y se levantó de un salto, y con las manos de inmediato escaló cuesta arriba, hasta de nuevo, tras un par de minutos, llegó a la mancha de árboles, e inmediatamente corrió hacia debajo del llanto intentando ver por todos lados a la Yuyis que por ningún lado se miraba.

-¿Dónde estás yuyis? Yuyis -susurró en voz baja, intentado no alzar demasiado la voz. - ¿dónde diablos te metiste? 

Decidido en irse a como diera lugar de ahí, de pronto miró a un costado del caminillo montuoso a amada Yuyis partida en dos como si le hubiesen acerrado con una cierra de doble manga. Como las que se solían usar entre dos personas para cortar trozos de madera. 

Comenzó a temblar ante aquella perturbadora escena. Por instinto, quiso coger una piedra, pero no había ninguna cerca, así que comenzó a correr con todas sus fuerzas, y no miró para atrás. Aquello que estaba experimentando pensaba que se trataba de una pesadilla. Mientras corría se pellizcaba, pero aquello claramente no era parte de un mal sueño.

... Tras unos quince minutos llegó al riachuelo. Ahí hizo una ligera pausa, porque sentía que su alma se iba del agotamiento.

Dio una mirada hacia atrás, y de nuevo le provocó un miedo incesante, como si estuviera siendo observado por las rendijas de los arbustos. Sin quitarse el pantalón como solía hacerlo se lanzó al rio, y es que no era momento para esos detalles. Al salir de aquel lado, de alguna manera respiro un poco con más alivio, no obstante, todavía le faltaban unos dos kilómetros para llegar al asentamiento de casillas alejadas al menos unos 40 metros entre sí, que a lo mucho la componían unas 13 casillas.

Dio una respiración honda y cogió dos rocas grandes, y comenzó a correr de nuevo. Dentro de si sentía como si algo lo seguía o lo mirase de lejos.

Luego de correr por unos veinte minutos al fin divisó la mancha de casillas dispersadas en toda aquella zona, y se sintió aliviado, al menos había podido llegar a salvo se decía de sepa que cosa. Porque de una cosa estaba seguro, que aquello que fuese lo que les hizo a esas vacas no eran animales, es que Tomas sabía bien que los animales no parten en dos a una vaca perfectamente y sin ruido... fácilmente, si hubiese sido una manda de lobos hubiese sido escandaloso, pero ni siquiera un ruido escuchó.

Sabía perfectamente que aquello que había matado a las vacas de abue
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